
Deseando' dar a conocer ánues 
tros lectores alguna opinión de 
importancia relacionada con la 
política actual, comisionamos á 
uno de nuestros redactores para 
que, á nombre, de EL CQMER-
CIO celebrase una interviú con 
el señor Ricardo i)olz, jefe acci-
dental del apartido moderado. 

Es el señ.or Dolz uno de los 
nvieiTihi-Cí- más 'cófflsipi'cuos de la 
política cubana. un ciudadano 
laborioso y activo que lia consa-
grado estos -ultimes años á la 
fundación de uñ partido conser-
vador, .empeñando sus energías 
en la eom;eeu:MÓn de este.propó-
sito; como medie el más eficaz 
para consolidar la República. 

Aún recordamos el llamamien-
to que desde las. columnas de " L a 
Discusión'' hiciera en "brillante 
artículo tituk'do "Solos" á los 

" elementos epuservadores del país 
invitándoles á. prestar su valioso 
concurso á la política cubana. 

No&otros creemos que el se-
ñor Dolz ño lia fracasado 
en s.us propósitos, porque 
sus ideas al cabo se impondrán y. 
aliora es cuando' más se destacan 
en el nublado horizonte de nu;-s-
íra política. 

He aquí' la interviú: 
—¿Puede Vid. anticipar su jui-

¡ ció respecto' de ¡la actitud que de-
be adoptar la Asiaimblea Nacio-
nal en la próxima reunión del día 
31 

—Entiendo que la . Asamblea 
debe. ̂ captar, como cuestión pre-
via, la renuncia de los miembros 
del Comité Ejecutivo., presenta-
da y®, á fin de. facilitar la reor-
ganimeión del Partido,, si en de-
finitiva se acordare, y designar 
en éste caiaoi una comisión de . su 
isemo encargada de llevarla á ca-

• 1)0. ' ' •• 
—¿Y si la Asamblea. no acep-

tara dicha' renuncia, cuál sería 
la actitud del Comité Ejecutivo"? ¡; 

—Entiendo que si se trata, de 
¡una .reorganización formal las 
asambleas provinciales deben 
imitar la conducta del Comité 
Ejecutivo, designando una comi-
sión del sen© de aquella que 'lleve 
á efecto la citada reorganización, 

- trayendo nuevos elementos ó ree-
ligiendo los hoy existentes si fue-
sen útiles y necesarios al desen-

—No creo que la Asamblea 
* mantenga ese criterio frente á 
la^ exigencias de la nueva./situa-
ción política; pero si así lo Insie-
ra cometería á mi juicio, un gra-;,; 
ve error. S 

Esta, cuestión debe resolverse i 
atendiendo preferentemente á lo ' 
que convenga á los interese^ del I 
partido, y prescindí ende de la. 

í consideración personal ó amistó-
te que le inspiren los que todavía i 
:S'omos sus jefes. 
i Y por mi parte trataría de di-
suadirla, praeis creo firmemente 
que nuevos elementos1 deben ye-

• nir á dirigir el parti'doi, dejando 
a los que hemos luchado tanto 
tiempo y en condiciones tan difí-
ciles por la estabilidad de ta agru 
pación, descansar un tanto de las. 
fatigas pasiadas. - ' ; 

De ese modo se alternaría la. 
responsabilidad y otras ou orgías, 
no aplicadas laún dentro del par-
tido, podrían impulsiai? sus futu-
ró!s destinos por rumbos más se-
renos y convenientes al país. 

Por otra parte, yo creo, que es 
un mal del cual deben' preservar-
se las agrupaciones políticas el1 

que sean siempre unos mismos 
tambres- lote que las dirijan, por-
que ello acusaría pobreza de ele-
mentos capaces y sería contra-
producente á los fines de una co-
lectividad organizada democrá- -
ticamente. 

--̂ Ore'e usted que Oías Asam-
feléás provinciales deben 
tar la misma actitud ? 



volvimiento del nuevo organis-f 
mo. 

—¿JCne'e usted que la reorgani- j 
zación d'el partido debe hacerse 
sobre, bases conservadoras? 

—Indudablemente sí. Es a ha 
sido mi mayoír preocupación den-
tro del partido moderado y á ella, 
he dedicado mis energías,, tratan-
do' siempre de imponer un ver-
dadero sentido conservador á to-
dos los actos del mismo. 

Después de una revolución es 
cuando más falta hacen los prin-
cipios conservadores-, para1..librar 

| al pais de su ruina total y saldar-
la die los peligros que corre ae- i 

j t na! mente. 
j Entiendo, por lo tanto, que la' 
formación de un gran partido, 
conservador verdad' atraería á 
los elementos que todavía viven 
alejados- de la política prestas-

: doOe el concurso de su talento y 
patriotismo. 

Y contraria de antemano con 
el apoyo- de las clases trabajado-
ras'. las cuales necesitan el arnpa-, 
ra y la protección de elementos 
sanos para poder desenvolverse; j 
en el campo de una política jui-
ciosa y honrada. 

Pero es indispesabie que tanto-
ell programa como- los procedí-; 

| miento® del nuevo partido sean 
| positivamente conservadores/ 
porque de esta circunstancia y de* 
ía¡ buena dirección- que tenga de-
penden el éxito y la confianza 

;que inspira la o¡pinión. 
—¿Prestará usted su concurso 

; al nuevo- partido ? 
^-©^icidid'aimen'te. Tenidré mu-

idlo gusto en continuar la tarea 
|antes etnprendida, cooperando á 
¡su organización desde mi puesto' 
P'e- dáte|fcdo d:e la. provincia de 
j.Pinar del Ejo, si íniscomprovin-
, cíanos éonltinúan disipensándo-
; n,v .su apoyo sincero y leal c-omo 
hasta, aquí. 
i:. Sólo que entonces, libre de las 
responsabilidades de jefe del par 
lado, pasaría á convertirme en 
un celoso defensor de los intere-
ses de aquella región, que tantas 
pruebas de afecto me viene dan-
do, 

B' '"'"-fiS1 " ' w» 'wt i'!'-
—¿.-Cree usted posible que los 

miembros ideüí Auton-onu¿m<> - in-
gresen m el nuevo partido, "a. fin 
de hacer una política alctiva? 

—Opino que deben hacerse 
cuantos esfuerzos sean necesa-
rios para lograrlo. -

Yo. roe hallo absolutamente 
identificado- con este propósito. 

.—i Puede usted decirnos algo | 
,acerca del proyecto de revisión 
Constitucional? 

—Aunque entiendo que cuanto 
se diga respecto de este asunto 
-es. prematuro, sin conocer las 
orientaciones del futuro partido, 
opino que dicha revisión debe; 

ser objeto de un 'detenido estu--. 
dio de acuerdo con las exigencias 
de la realMad. 

^ Aiquí pusimos: punto á la inter-
viú y nos despedimos 'del señor 
Dolz, no sin antes darle, las ;gra-'. 
ciás por su- amabilidad para con1 

EÍL OOMEEEIOIO. 


